
^^^^^^^^^

OCA^ Facultades universitariaa ae )aallan tan neceeitadsa de mo-

dificacioneo como le de Farmaoia. En ella eubaiate nn plan de

estudíoe anaerbnioo y notoriamente inadeenado a laa neeeaidades aetualea

de la profeaión y a las funeionee sociales que la moderna Farmaeia debe
deearrollar.

Siempre que ae ha diseutido en Eapaña una poeible reforma de nuee-

tras Facultades de Farmacia, han aparecido, aobre todo entro loe Profeaorea
de Ciencias, d^efensores de la idea de conaiderar los estudioa farmaoéuticos

como una derivación de loa eatudioa quimicos, de tal modo, que el título

de farmacéutie9 ae pudiese adquirir, tras el de qufmico, con un par de

curaos complementarios. Nada más ineaaeto en realidad^. Ea poaible que
la materialidad de un certificado o tftulo aereditativo de haber realizado
determinados estudios, pudiera cubrir eaigen^ci^ puramente legalea y

buroeráticas, Pero la formación compleja y armónica de nusatrea Facul-

tadea ea inauatitufble, En perfecto acoplamiento, ae completan enaeñanzas

físico-qufmicas, naturaliatas y bíológícas; y en todas ellas es neao eomún
d^e su fondo farm,ativo cientifico-profeaional, el inau^stitSuíble criterio far-
maaéut^tico.

En Eapaña, la carrera de Farmacia tiene un fundamento de Cienciaa

naturalea y qufmicae ma^y sólido. ^e halla, además, valorada, en el eaHo

de las primeraa, en Eepaña con una tradicibn gloriosa. En unaa eomo en

otras, el papol de la Farmacia en el reato del mundo, aiempre fué el de bri-

llar en primera fila. Bajo au título se agrupan loa nombrea más gloriosos

de la Qufmica. Pero, en nueatroa juicioa, noa hemoa de limitar al momento

actual de nueatras Facultadea españolas.

Preacindamoa de que falta en ellas, en abaoluto, el carácter de educa-

cioniamo, que, para completar (y aun para auplir) la deficiencia de la

educación general, debieran tener. Y preacindamoa de qae, en lo que a

formaoibn eientifica bésica ae refiere, hay muchfsimo que deaear toda^ía.

Es lo cierto que en eataA Faoultadee falta un eapíritu de realidsdes, que
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permita educar profesionalmente para la vida, y no para loa libros, o, a
lo más, para el laboratorio cíentffíco. No es preciso recurrir a las asigna-

turas menos piácticas del plan, para eehar de menos esta falta de sentido

de realidad. Las mismos conoaimientoa botánicos o qufmicos, aes que acaso
producen farmacéuticos ^con el suficiente sentido práctico para eneontrar

orientaciones grofesionales de esos estudios derivadas, al dejar las Fa-

enltades4 Los estudios se dan en un plan libresco o ligeramente eaperi-

mental, pero divoreiado en absoluto de las convenieneias de una pro-
fesión, que los profesores de la Facultad sólo muy desde lejos aprecian.

Y se da el caso de que los jóvenes farmacéuticos xecuerden perfectamen-
te de m^moria las d^istintas fases y caraeterfsticas de los plasmodiu^m, y no
se atrevan a ha^eer una preparación de tales protozoos, Y, farmacéuticos

que •viven en regionea inundadas de labiadas, las que, botánicamente,

llegan a conocer (cuando llegan), y tienen que pedir para sus farmacias, a

preaios inveroaímiles, las esencias de que sus pulmones se saturan euando

dan el más modesto paseo, Y quien conoce ezactamente el número y dis-

poaieión de los artejoa de ia cantárida, no se atreverfa a preparar, taI

vez, una tintura. jQué diremos si la falta de formación profesional llega

al eatreruo de que un farmacéutieo rural tenga que esperar varios dfas, hasta

poder proveerse en el mereado de medieamentos tan seneillos de preparar

como el baido amarillo de mercurio o el aulfato de cinct

Pero la importaneia de esta formacibn profesional erece, cuando se

considera que la enorme epidemia de farmacias (recurao úni ĉo para la

aplastante mayoría de liceneiados), se verfa aliviada si se estimulase,

prineipalmente desde la Faculta^d, a desenvolver una industria farmacéu-

tiea que, ineaplicablemente, está alejando de España, año tras año, grandes

cantidades de riqueza, camino de fábrieas eatranjeras, para impbrtar

productos que, mu^chas veces, son transformación de prímeras materias

españolas.

Que las Faeultades españolas están completamente inadaptadas a las

necesidades que 1a evolución profesional im^pone, es cosa que desagradable-

mente eaperimentan todos los reeién licenciados, al salir de la 1Jniversidad

^^ enf.rentarse con la vida. Y es que, en cuanto a planes de esttrdio, como

en euanto a la formación profesional que pro^pugnamos, siguen las Facul-

tades vistiendo modas «fin de siglo áIXs, cuando, para Inchar con efi-
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eacia en defenaa de los intereaea profeeionalea, y, en definitiva, de los d'e

la Patria, hábrían de situarse en plena vanguardia.

Y eziste, finalmente, una modalidad profesional típica, dentro de la

Farmacia, que sólo eapfritus puailánimea quieren negar, con el mismo

argun►ento del ciego, que niega la ezistencia d'el eol, porque no lo ve.

Es la conaeeuencia inevitable de que, muy frecuentemente, una cosa ee

la evolución que la ciencia, base de la profesián ezperimental, y otra, ls

que au aplicación profesional sufre; es la aparie,ión de funeiones profeaio-

nales y raagos dentro de su prácti^ca, que, no solamente no han aido ense-
ñados en la Universidad, sino que nada tienen que ver, ni directa ni in-
directamente eon la formación universitaria. Y en ninguna Facultad se

produee tanto este fenómeno como en Farmacia. Esta modalidad profe•

sional de la actual Farmacia, es el aspecto comercial, que resueltamente

preside la mayorSa de las actividadea farmacéuticas.

El cultivo de la ciencia pura o aplicada, pero en su aspecto eapeculati-

vo, ea eosa que sólo atrae la actividad de muy pocas, loa cuales auelen

aalir del regazo univeraitario o permanecen próaimos a éste. También el

cultivo de otras formas profesionales, esencialmente cientfficas, eomo aná^

lisis clfnicos u otros, es cosa que no suele ocupar a muchos. I ►a inmensa

mayoría de los farmacéuticos en^cuentran su medio de vida en 1as formas,

completamente mereantilizad'as, de la farmacia abierta o de la eaplotación

de eapecialidades. Y, para eatos aspectos de la profesión, jqué preparación

se da en la Facultad de Farmacia t

El farmaeéutico ae eneuentra completamente ^lesarmado para luehar

por la vida, en euanto tiene de aspecto comercial. En la ma^yoría de los

casos, tampoco se ocupa d'e adquirir los conocimientos que le faltan y no

le han proporcionado. Si ]oa farmacéuticos llegasen a comprender las

plérdidas que les supone o lxs ganancias que les resta la falta de una

organización comercial adecuada y de una mediana contabilidad, lcuántoe

serfan los que lamentarían la inutilidxd de una formación facultativa

corrLplet.amente x espxldas de lx realiclad! 1'orque, claro esté„ negocioa pe-

<{uefios en Renerxl, el volumen de ventas no suele permitir disponer de

un empleado téciiico en estas cue5tiones, y toda la organiza ĉión comereial

desaparece por completo, tie IlPVa de forma tan rudimentarix, que servi-

rfa para dar qne reír x murhos eomereiantes de iíltima categoría.
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Y, sin embargo, nada sería tan útil eomo el que los eatudíantes, como
eomplem.ento de su formaoión geueral, recibieran en las Facultades una
enseñanza profesional práetica, que les girviera para algo més que para
unos err^menes p para lograr, en carrera de obatáeulos, un burocrático do-
onmento de suficieneia (1).

A continuación, abordaremoa los siguientes problemas :.

a) Plétora de titulados.
b) Personal docente,

c) Eaamen de ingreso.

Perfodo de la licenciatura.

d)

e)

Plan de estudios

Práética de oficina.

x del dactorado.

Eaamen de reválida.

s) Plétora de titnlado.-La Univeraidad española padece, hace años,

una terrible erisis, para salir bien de la eual tiene en contra suya el lle-

var arrastrando la vida lánguida dé laa organiza^ciones estatales centrali-

$adas durante tantos años, que ya empiezan a agruparse en siglos. Por

eso, la crisis general tiene que afeetarle más profundamente, y ea para

ella euestión de vida o muerte el que loa que pueden influir en su mejo-

ramiento, se enfrenten resuelta y valientemente con su salvación.

La causa genéríca de la criais, que las distintas profesiones univerai-

tarias padecen, está en que no esiste una formación integral en los indi-

viduos que las siguen. De la falta de esta formación se derivan los de,m^is

motivos secundarios.

Esta formación integral supone dos partes principales, en la formación

del individuo. Una, general, común a todos los universitarios y sún a todos

los hombres, y otra, especffica de cada Facultad o profesicín. La. primera

eorresponde, sobre todo, a la edad, egcelentemente plástica, del acioles-

cente; es decir, prácticamente durante el bachillerato, La segunda, perte-

nece a la Universidad. Intermedio entre eatas dos fases, en un orden cro-

nológica, está el problema fundamental de la elección de carrera, cuya

(1) E. 8ellée.-^l^cerca de la formación intogral del f^rmaoéutico.-El Monitor do
m P'srmacia ^ de Is Terspéutias. SLII, 47, 1i^96.
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bnena reaolución depende del tino con que ae desarrolla la primera, y

en ouyo acierto eatriba el ézito definitivo de la aegunda (1).

Doa elases de motívos ae aducen por muchoa para ezplicar la criaia 3e

laa profesionea univeraitarias. Uno, ea la influencia de la criaia eeonbmiea
del momento, que tado lo agobia. qtro, ea el de la co^mpeteneia aurgida
eomo conae^cuencia de un ezceao de titulados.

Tndudablemente, las profeaionea universitarias son más neeesarisa que

eri el siglo pasado. También 1a sed de cultura por loa problemas cientí-

ficos y literarios, es, ain duda, mueho mayor que entonees. Pero todo eato _

no ^ustifica la plétora de titulados, y, lo que ea peor, la plétora de

malos titulados, consecueneia evidente de la falta de voeación, en una

conaiderable proporción de universitarioa, y la impoaibilidad de dar las

enaeñanzas eficazmente, por falta de medios. '

En 1a Faoultad de Farmacia de Madrid se puede dar enaeñanza es-

easamente, y formando la máquina, a unoa cuatrocientos alumnos, b Qu(-

ae ha de hacex con loa doa mil que, aprogimadamerite, se matriculan todos
los añoa 4

Loa datos que noa suministra Ia 8ecretaría de la Faeultad de Farmacia

de Madrid, son los siguientes :

Cl7RN^)H
Ná^tERO
' nu

M ATHU`f iLA A0e

1928-29 ... ... ... ... ... 1.470

1929-30 ... ... ... ... ... 1.420

193t)-31 . . . . . . • . . . . . . . . 2 . 031
1931-32 ... .. . ... ... ... 2.339

1932-33 ... ... ... ... ... 1.84U

1933-34 ... . . .. ... ... 1.742

I934-3:^ ... ... ... ... ... ^ 1.846

1935-36 ... ... ... ... ... 1.798

1939-40 ( I curso intensivo) 1.492

- (II curso lI1te1181VO Ĵ 1.467

1940-41 ... ... ... ... ... 1•127

(1) E. lSollée.-Formación integrwl del Univereitario ^ ea particular del Farrni►•
eéutino. Anale^ do la Roal Aaadvmia de Farma^. Tomo V, a• 1. 81 de ma.r^o Qa 1Qi8.
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♦ L U M NO S M^TRKlJ^.1^DQS

4 4Á ^á6^4^

^1 ;^ráfico 1, es bastallte el^-

euente, ya c^ue se c_^bserva Cómc>'

el 11an1ado «^^lall Callejo^ de btl ^

ehillerato, ^^l^e era bastanfe más

ri^uroso (lue otros allteriore.^,

impidicí ii pŬ111PI•oso^ al^lmllo5 ci
2D3^ I I I i I I I I

c
A

t^4^F3'S

0

,

paso a las carrerah universit^^ •

rias, y a^^í c)b5ervall^o^ c^ue E'I^ lo^

cursos 1328-^^ y 19?^t-3(), c'lI c^tlc^

tadavía surte efectos, la^ cifrs^^

de n^atric^alado^ ^on relat.ivalliell-

te ba jas (1.460 y l.57O ); e lI

cambio, el aece^o del «(^,^bies•c^c^

^eren^uer:^, coll el restabl('cyi-

n11P,I]t0 del plarl alltl^tlo, ílt11l1E'll-

ta el ntímero de alulilnos ^?.01)^3,

(^Ue Ct1llllllla, ('OI1 P) ii(^VP111I111e11-

to de la t^E'^tlllda, l^.('públi(^^c, t ► 1^

Z.399, manteni(^lldose d(^s(le en-

tonces, en dicho I)(^ríodo cl('Illa-

^;()^1C0, CI1 t1I1t1^ Cifrati 0^(^ilallte^

entre 1.84U y 1.798,

1)c'ti^^llr^^ clc^ 1(^^ trc^ atlo^; cl(^ í)^lr('lltc'^l^ ^^tt(' •^^tl)()Ilc^ ('1 (^lc)rio^c, :ti1c)vi-

1lllE'11tU :^il('1011^11, I10 ('ti (.^(.' ('.^tl'illllr (^llE' liíti C1l^l'í^lti ^E' ('lE'VE'll 110Íit^)1CI11('I11(',

('O11 lOti I111111E'r(7^()^ P,tit11C^111I1tE'ti (^llf' C'.Il E'^tE.' tlE^lll^)() Il() llii^11111 ^)O(.11(.^0 E'i^cC-

ttl^r e.^tl^cíi()^ »ili` ersit^trios. La lle^rlrlalila(^icíll ('ll 19^0-41, haee cie^c^en-

cl(^r l^i^ ^it'r^ti ti l.l?7 lu^ltri(^cllt^clo^. ^'alt^ln 1^i^ c^c^llvoc^^ttori^l^ c.le ,jutlio y

^^'1ltiemt^r(^.

11 c'OIlt illtt^l('icíu, I^O(lE'111(1^ ^'Pr lrl l•('l^lc'i^íll clE' ^1}illlllll ► ti c^l](' }l^lll ti^11 iti-

t't^(^h(^ lo^ cl('1'E'c'}1(^^ ^( ► 1•1 '('ti^)()lldl(' tlt('.^ ^)^^ra l^l c'xl)c^cli(^i(^11 (.1^^ ^cl^ tít^^lc)r ► (ic^

li^^('il('i^lclc) E'll h'^iI"m^l('i^i clE' l^i ^Tlli^•('l^;i^l^(} ( lE' i`1f1(^I•ic^, cllil•^llltc' lc)^ aÍlnti cl^'

]^^:^O-]^i-^Í^, I1111^)(1ti Ill^'lll^l^'('^ ('(111 f'X^)1"P^1(111 (^E'} Illlillt'1'(l, f'Il ^'^!(^}1 lltlO (lE'

(llc'}IOti ^III^S :
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F1^ el ^,►1•^f ico II

se observa cl ^ r€c men-

tc^ CÚ1110 el I111II1P.I'O de
lic 'P11Clti(1O^ , ^ i e moclo

AI1nA Nl`TJI ^Itl)

1 ^)--1O . . . . .

193^) . . . . . . • .

D
Z^
O

Pal'('.lo H 1 clE' matricu- c 930

]^^cle5, aulrlent<z en el

per5c)clo cl e^^dven i- ^ 93t

iniPlito (Ie 1H ie(^íl-
f ^32

b] icH, p a r a ectuili-

brarsE^ en los axios de +o^

19:33-^3^, merced r^ los
19 S4

E'.hf^tlt'I'!()^ (^E'. ^O^ ^CO-

f'E^^;c^rP^ ^^or c^c^ntenel• ^9^

l^ avalancha.

E1 t; ño 194Q es ex- c^^

cc^pciur^al, p 11 e s es 19,j

c^t^,^ ricic^ }^rKn Ill1IIlE'r o

(^f' ^1('E'Il('18^í0:^, (,llE' 110
1938

hrcl)íal^ ^oli('itacjo ^ct^ 19^

tÍttll()5 t^ ('allti3l (^P ltl

(^ t^ e r r^i clr^ l,il)t'ra- 1°40

ción, lc^ ha^^Pr^ en e^a

240

320

?68

127

148

125

59

11 ^^

^3-I0

.
TITULOS ÉXP^OtDO`S

•.+ + ^. r .^ N ^ N N w V

ó^ S ig $ ó^ ó ó $!3 ^ S ó^^i ^

2t

t'poca.

I)e;^cíE^ luc^^o, la^ ^ií'ra:^ ^í(^ t:it,ulaclcx^ ea^^E^cí(^^1 c•c^li niuctlo H la^ lleee$i-

clsdee e^^^^Rtlola^ E^ci e.^► t^a pro^e^ic^n.
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Uno de nuestros problemas, no es sólo esta plétora de farmacéutioos,

sino ^congestidns en las grandes ciudades y rsnemias en las regiones de
pueblos peqneños. Eate es un asunto que eseapa de la es^fera universítaría,

para entrar en el grupo de ]as preocupaciones nacionales, ya que lo

mismo ocurre, en general, en todas las profesiones e incluso entre obreros

y cam^pesinos, a quienes largos períodos democráticos y liberales les han

llevado, atrafdos a la eiudad, desnutriendo los pueblos y provocando así

a la Patria un grave eonflicto.

b) Peraonal docente.-La eantídad de trabajos práeticos que realice

el alumno debe ser muy superior al que ae efectúa aetualmente, Esto está

ligado íntimamente a los medios de trabajo y, sobre todo, de personal

docente auzilíar, que en las Faeultades de Farmacia es a todag luées

insuficiente. Baste decir que el cuadro de profesores en activo de la Fa-

eultad de París (según datos de 1934), está integrado por 13 proi'esores

numerarios, 10 agregados, 30 asistentes y 30 monitores, y en Madrid

tienen 9 profesorea numerarios, 1 profesor agregado^, 2 encargados de

cátedra, 9 auziliares y uria veintena de ayudantes.

Es muy íntereaante también tener en cuenta que nuestros ayudan-

tes eon gratuitos y, en su lugar, los monitorea franeeaes, que son análogos,

perciben una gratificación de 500 francos mensuales.
Debe haber, al menos, un auailiar por asígnatura, y los ayudantes de

clases prá.eticás que juzgue necesario el catedrático. Los auziliares y

ayudantes serán Doctores en Farmacia o licenciadoa eon ^reválida. Los

auziliares serán temporales y, para su nombramiento, la Facultad podrá

someterlos a un ejereicio de aptitud.

c) Ezaanen do ingreso.-Respecto a este punto, nada definitivo pue-

de señalarse, pendientes eomo estamos de una reforma general de la tini-

versidad y de un reajuste de todas las piezas de la máquina uníversitaria.

Creemos, sin embargo, que debe establecerse y verificarse por Facul-

tadea, ya que nadie mejor que cada una de éstas canoce las eaigencias a

que puede someter a sus futuros discípulos.

La selección en el íngrexo limitaría de un modo sutomático el número

de alumnos en la F`acultad de Farmacie, yugulando eaí la agobisnte
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plétora de universitarios, que incapacita a^ctualmente para realizar toda

ls labor efieas de enaeñanza.

El ezamen de ingreso no es ninguna idea nue^va, ya que se estableció,
con carácter general, por Real Decreto de 11 de octubre de 189fi, autori•
zado por dan Qermŝn Qamaao, y que no ha regido todavfa, por cuyo
motivo no cabe decir que h^^a fraeasado. Eata aepiraeión, que respon-
de a la neceaidad de que eada Facultad de Farmacia pueda apreoiar por
sf misma la preparación universitaria de los que han de aer sus alum-
nos, fué solicitada por loa delegados de las cuatro Facultades de Farma-
eia, en la Asamblea inter-universitaria celebrada en Madrid, en enero de
1922, y por las Asambleas Farmac^éutieas de La Coruña (^aeptiemb're
de 1926) y Madrid ( noviembre de 1930), y así lo han pedido también, in-
sistentemente, diatinguidos catedráticos de la Facultad y a cuantas dife-
rentes entidades farmacéutícas se ha pedído opiníbn en este respecto.

En diohoa ezámenes de ingreso, informados de un sano rigor, se eata-
bleeerfa de hecho una primera selección, que cerrarfa las puertes de las
aulas universitarias a esas medianías, que ®ólo consiguen su tftulo de li-
cenciado después de arrastrarse eurso tras eurso por nuestras sulaa y
mereed a una constancia digna de mejor empleo. Sin embargo, entendemoa
que, con este motivo, no cabe establecer otrA limitación que la impuesta
por los medios docentes de que la Faeultad disponga, asf en cuanto a
local y material, como en cuanto a personal auziliar, y por la aptitud y
preparaeión de los eaaminados (1).

Si, como es de desear, se establece un límite para el número de alum-
nos que pueda admitir cada Facultad, ser^ conveniente que la seleeeíón
de los alumnoa se haga con arreglo a las siguientes normas:

1• Los aspirantes deberán estar en poyesión del tftulo de bachiller o
haber aprobado el ezamen de Estado. ,

2^ Loa ejercicios serán dob, uno escrito y otro oral, y se realizarfin
con arreglo a un cuestionario único, redactado de común aeuerdo por tas
Facultades de Farmacia, que comprenderá cuestiones fundamentalea de
matemáticas, biologfa y ciencias ffaico,qufmicga, y otro, complement8rio,
de dos idiomas, a elegir entre franef^s e italiano y alemán e ingléa.

(1 ) Plan de Enee$anan pars la Licenciatura de Farmacia. BI$ Aeamblea de la
?Jnibn Fermecéutica Nacional. Madrid, octubre, 1931.
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8• Iea ealifioacibn de estoa ejercioios se hará de tal modo, que per-
mita ^urmsr una liata de aspirantes por orden de m^rito, ingresando en
la Faonltad (aiempre que lleguen a una ealifieaeión mfnima, previamente
determinada) los primeroa de dioha liata, sin que la inelusión en ella conce-
da, a los que no entren en el cupo de los ingresados, derecho alguno para
lo euoesivo.

4• Los ejercioios de ingreso se celebrarán una vez al a ►io, en el mes
de septiembre.

5^ A1 ingresar en la Facultad los alumnos admitidos, deberán justi-

fi^car el tener aprobados los díbujos lineal y lavado en una F^cnela es-

peei8l del Estado.

d) Pla`t1 de ert^diolt.--Dos normas se han tenido en euenta, sobre todo,

al redactar el plan que se eapone después: la de dar esbida, entre los

estudios de la carrera, a todas aquellas nuevas disciplinas que la práctica

de la profesión reelama eomo de imperiosa necesidad, y el afán de huir

de snobismos, proyectando planes deslumbradores, que fueran, en realidad,

de escasa o nula eficacia. >Eiemos soportado, en estos últimos años de polí-

tica demo liberal, una verd^dera lluvia de planes [algunos de ellos lle-

vados a la práctiea sin ézito (1)]; pero bien conveneido está el profeso-

rado de que el remedio de los malea de nuestra enaeñanza no está en p^^+-

sentar un plan de gran envergadura, sino, sobre todo, en quo, sea cue^

fuere el plan, cada alumn^o trabaje cada vez més ezperimentalmente y

cada profesor dé au enseñanza, pensando siempre en el aspecto profesio-

nal. Por eao me ha parecido pueril, dada la defieiencia de nue5tros medio^,

detallar minuciosamente un horario de trabajos práeticos, pues todo pro-

feaor debe esforzarse on llevar al grado máaimo los de laboratorio, segiín

los medios materialea, personal auailiar, etc., de qne disponga. Por eso

también he evitado que la importaneia de cada eurao se se,iale por el

número de meses de duración, indicando ai dében ser aemeatres o conti-

nuar eomo hasta ahora, ^ya que lo primero supondria un cambio radical,

que es de' deaear, en las normas didáetieas de nuestro pafs.
Un punto de vista he procurado conservar a lo largo del plan : que

(1) Aauario de la Uaiveraldsd de Baroelow►. 193^-Z6.
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cada disoiplina fundamental de la oarrera se desarrolle en dos euraos,

por lo menos, de claae alterna. Notorias son lae ventajas que se dairivan
del caráeter cfclico que puede asf daiae a muehas ou^stiones de trans-

cendencia, y de ls convivencia durante dos afios de loe alumnos estudiosos

con el mismo profesor. Es quizá nuestro pafa el únioo en el que, de un

modo violento, se estudian en un solo curso de clase diaria, materias fun-
damentalea. ^

En el esbozo que presentamos, hemos tenido muy presente que no se

trata de una disposición ministerial, destinada a entrar rápidamente en

vigencia, sino simplemente de unas notas, donde se señalen puntos a dis-

cutir. No obatante, estimamos que la lógica del plan y eficacia de la
carrera radiean mucho más en el contenido de los curaos, que en la de-

nominación que pueda darse a las asignaturas (1).

1. Pe^íodo de liaenodatnra.-El primer curso responde a una prepara-
ción bósica para las restantes diseiplinas. Los cuatro siguientes, núcleo de

la earrera, son esencialmente cientificos y profesionales. En fin, el período

de I}octorado tiende a procurar al eatudíante la necesaria especialización

y el aprendizaje de la inves^tigacibn cientffica.

Prti»aer a^o. Amplia^cibn de Matemá.tii^cas^.

Ampliación de Fí.sica.

Ampliación de Química.

Biología.

Segundo aryao. Téenica N`ís,ica y Zi`í^ica-quími.oa aplicadaa.

Mineralogfa y Yetrografía aplicadas.

Química inorgánica aplicada (1 curso).

13otúnica aplicada.

Trrcer año. Químioa inor^qánica apli:catia (lt cursu).

Químiea orgániea aplicada (I curaol.

Zoología aplicada y fisiología animal.

Farmacognosia (I curso).

(1) R. Moatequi. ^Poaencia acerea de'1 plan de wtudio^ de la Faoultad de b`ar_
mae3s.-La voa de la Farmacia. ARo II, n^ SZ, octubre de tA31.
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Cuc^rto a^io. Químdca orgánioa apli^cada ( II cureo).
. Análisis Qufmico.

l^^armacognosia (II curao).

Micxobiologíe aplieada.

Qutináb aiío. . Higien^.

Bromatología y Toaicologfa.
Bioquímica con Análisis clfnicos.
Farm^acia galénioa y Téeni^ca profeaional.

El titulo habilitará para seguir las orientaciones cientfficas, doeentes,
béenicas y profesionales que se deseen, Los farmackuticos que cursen en la
iJniveraidad siguiendo este plan, gozarán de una preparación técnica tan
completa como el momento actual y su misión de él egigen, tanto para
ejereer en grandes como en pequeñas poblaciones; así en oficínas de Far-
maeia, como en Laboratorios de Análisis y de Síntesis; lo mismo en fá:bri-
cas de productos químicos, que en el Instituto de Higiene.

En general, las asignaturas deben ser explicadas por catedráticos de
Farmaeia, que, por conoeer a fondo el problema, orientarán mejor laa en-
señanzas, a la satisfaceión de las suténticas necesidades profesionalea. Si
se considerase oportuno confiar algunas o varias asignaturas a profesores

de otras Facultadea, éstoa deberían ser designados por el Decano de Far-
macia, de qnien dependerían, de acuerdo con los Decanos respectivos. Las
clases práeticas son esenciales en los estudios de Farmacia, y su organi-
zación ezige un peraonal augiliar capacitado y suficiente en número.

Los prafeaores eoordinarfan sus programas de lecciones teóricas y

práetieae, a los efectos de conseguir la máxima eficacia científica y pro-

fesional. Para ello, la Facultad ae asoraría, cuando lo estimase eonve-

niente, de entidades farmacéuticas de prestigio reconocido, tales como

la Real Academia de Farmacia, eI Consejo 4eneral de Coiegios Farmacéu-

ticos, los Cuerpos de Farmacia Militar de Tierra y Aire, los Servicios de

Farmacia del Ministerio de la Oobernaeión, el Sindicato Nacional de In-

dustrias Quí^nicas, el S. E. U. de Farmacia, etc.

2. Perkodo del Doctiorado.-Las asignaturas de Doctorado eaistentes:

Ilistoria de la Farmacia, Análisia de Medicamentos orgánioos, Qufmica
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Biolbĝica y Microbiología, aeguirfan eaplicándose como haata a^hora, claro

est^, que dando un caráeter de ampliación a aquéllas que se inolnyen en

el perfodo de Licenciatura del nuevo plan, Aparte de esas enseñanzas, la
Facultad organizarfa auraos monogr^ficos de espeoializaeión, eon arreglo

al personal, material y locales de que dis^ponga. Entre diehas enaeñanzae
complex^entariae, serfa conveniente destacar las siguientes :

Farwnacodi^n¢m-ia^.-Con prá.etieas de valoranión de medicamentos.

Sueros y vacunas.-Contendría el estudio deba^llado cle la. pmeparaeión y

valora^ción d2 su►ea^os y vacunas.

Indtcstrias f¢rnca^céuticas.-S^e e^t,ud^arán l^as egi^tentes en Eapaña y la

pos^ibilidad ^ie inatwlaa atras nuevaa.

Estudio compccr¢titro de F¢rmacopeas víge^tites.--.Comprenderfa al e^Itudio

cie nuee^a F^arma^co^pea afici^l con laa prineñpales vigien,tes.

Vtit¢m^vna.s, h.orm.ana,s y f erm.ewatos.-Be abendería al eetudio de estos bio-

catalizadores, y las prácticaa se referirán a la obtención y valoraciones

de los prineipales.

El Doctorado constarfa de un curso de cuatro asignaturas, como mf-

nimo, libremente elegidas por el alumno, y de un trabajo de inveatiga-

ción pereonal, que serviría eomo tesis doctoral. Laa asignaturaa del Doe-

torado tendrfan carácter predominantemente monográfico.

La Facultad, cada cinco años, determinarfa las materias que han de

ser objeto de loa cursos, durante ese lapso de tiempo. La validez de lae

clisciplinas del Doctorado para otras Facultadea, aerfa determinada por

el Conaejo Universitario. Las actualea Cátedras de Doctorado continua-

rían como hasta ahora, y se declararfan a eatinguir, cuando se produjeaen

las vacantes respectivas.

8. Lrza^men d^e 8eválida.-Deben reatablecerae loa ejercicioa de revá-

lida, pero estarfan eaentoe de pruebas memorfsticas. Durante la 'carrera,

se ha procurado inenlcar al eatndiante nociones eientificae y valerae de

óstas para enseñarle a disenrrir y para lundamentar racionalmente los

conocimientos prácticos, pero, llegado el mamento de adjndiearle el titulo
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de farmacéutico, interesa, sobre todo, al Estado asegurarse de que des-

empeñará adecuadamente la misión profesional que la aociedad le enco-
mienda. .

El mínimo de escolaridad aerís de eiaco años. Para el grado de Lícen-

eiado, se harfan tres ejercieios: escrito, oral y práctico, con arreglo al

cuestíonario, que redactarfa la Facultad, en eI que figurarían temas que .

requieran documentación bibliográfiea y resolución de problemas.

e) Piáottea do ofiai,na.-En Franeia, pafs que tiene su Facultad or-

ganizada de un moda m;uy pa,^ciido al nueatro (1) se ^,alliza un año d^e «^tag^s

o asistencia como practicanta en una farmacia del servicio público, antes

de ingresar en la Facultad. El practicante ha de estar en posesión dc.

un euacLarno de «stag^e^, vi^db por el Secre.tario de la Es^cuals en e^l momant^

d^e la insori^pción, euaderno que deberá Ilavar +el nombre de1 «stagiarios y ed del

farmaeku^tiica qula le dirig^e. En él aerán consigna^las, día por día, las manil„i-

laciones o preparaciones oficinales que el practicante efect^íe en la Far-

macia. ^erá, además, visado por los farmacéuticos-inspectores, en el ^no-

mento de las visitas, y presentado al Tribunal de eaamen para la validea

del «et,a$es ( 2 ) .

Se plantea el problema de que el futuro farmacéutico, antes de ejer-

cer, realice un cierto tiempo de prácticas profesionales. Es conveniente

que este perfodo lo realiee después y no antes de terminar la carrera,

ya que, como indiea Fourneau, «ai me dicen que el «stages preliminar

facilita los eatudios cientfficos, permitidme pensar que loK estudios cien-

tfficos preliminares lograrfan hacer comprender mejor la razón de lats

operaciones que se deben practicar en las farmacias^.

Los argumentos de Fourneau son tan convincentes, que aconwejan que

dichas prácticas profesionales ae ralicen durante un año, y después de

(1) ;Alemania reparte loe conocimieatoe iaCUicadoe a lua farmucúuti^•ua r>n I:^-
pafla, ^atre los llsmados profeeionales (Apobheker) y lo^ qufmiooe de alimonto9 ( l.i^
benamitbslabemicker). Otros pafeee tieaen también una organisacióa ditorento a Is
nueetra, ¢on Eecuelae de Farmaaia, i ndependíeates de 1e Universidad. ( Minerva Jahr
buek dee CielehrUeu wel Universítaten und Faohhooóackukn. $erl[n•Leipsi^, 1934. Uni_
versitiee Yearboak, London, y Anauario del Ministerio dell'Edur-azioae Nacional^+.
Italía).

(2) B. Montequi.--La rarrera de Farmacia en la Eep6blioa trancesu.--^Hnnti;,-
Qo, 1934.
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terminada la earrera, bien en Farmacias o en laboratorios oficiales, según

las aspiraciones y orientación del novel lieenciado.

Para ejercer la profesión, será preciso, pues, que haya transcurrido un

año, por lo menos, desde la fecha en que el alumno haya terminado la

Licenciatura: perfodo en que realizarfa práeticas profesionales en Far-

maciaé o Laboratorioa oficiales.

Terminamog eon las palabras que el Prof. Montequi incluía en au

preámbulo de la ponencia del Plan de Estudios de la Facultad de Far-

macia, en octubre de 1931 (1) :^Quiz^á se encuentre nuestro plan excesi-

vamente aeucillo. Nosotros pensamos que es muy sufieiente para satis-

facer el fin de la carrera de Farmacia, que esencialmente es: preparar a

los alumnos para la práCtica inteligente de lA dispensacibn, suministrán-

aoles, además, la instruceibn necesaria para efectuar trabajos en otras

ramas de la profesión y en la investigación farmacéutica; pero pretender

que, acabada la carrera, estuvieran, además, los licenciados en condi-

cionea de dirigir una fábrica de produetos farmacéuticos, de preparar

sueros medicinales o productoa opoterápieoe eTi gran escala, etc., es ilu-

sorio. No obstante, la poaibilidad de orientarse, seria y efieazmente, en

estas eapecialidades (Laboratorios clfnicos, Inatitutos de IIigiene, analis-

tas de fábricas, etc.), debe dárselea en los estudins (lel DOCtOrados.

A. SANTOS RUIZ
CATEORATICO DE Lk fACULTAD DE FARMACIA

DE MADRID

(l) l.oc, rit.




